Historia de las Terapias Reparativas

Con el desarrollo el psicoanálisis en el siglo XIX, la medicina comenzó a clasificar un amplio rango de comportamientos que eran socialmente inaceptables para la época. Muchas de estas conductas fueron movidas del terreno del “pecado” al terreno de la “enfermedad”. Así los borrachos se convirtieron en alcohólicos, los poseídos en insanos y los sodomitas en homosexuales. La homosexualidad se caratuló como una enfermedad mental simplemente porque la gente se sentía incómoda con esta clase de comportamiento que consideraba antinatural.

El rótulo de enfermedad fue notablemente exacerbado durante la segunda guerra mundial cuando los nazis persiguieron al psicoanálisis. En efecto, los nazis hicieron que el centro del psicoanálisis se viera forzado a trasladarse de la liberal Viena de Freud hacia Londres y eventualmente a Nueva York, ciudad ésta que se convirtió en el epicentro para esa disciplina ya a principios de 1950. Como consecuencia el psicoanálisis dejó de reflejar la visión tolerante de la Viena europea para adoptar los valores más conservadores de los Estados Unidos de esa época.

Muy influenciado por la mentalidad conservadora de la guerra fría el psicoanálisis lentamente se convirtió en defensor del status quo político y cultural. Esto trajo una plétora de teorías “científicas” bizarras acerca de la homosexualidad que prácticamente no fueron rebatidas por la simple razón de que los gays fueron literalmente excluidos de la práctica del psicoanálisis.

A la percepción de que los homosexuales eran personas enfermas se agregaron estudios que utilizaban muestras no representativas de la gente gay. Como en esos años aún no había muchas personas abiertamente homosexuales (salidos del armario) la mayoría de los estudios se concentraban en personas gays recluidas en instituciones psiquiátricas o que estaban siendo tratadas por diversos tipos de desórdenes psicológicos.

Por ejemplo, el trabajo sobre homosexualidad del Dr. Irving Biever (1962) Estudio Psicoanalítico de Homosexuales Varones, es actualmente utilizado por los terapeutas reparativos “anti-gay”. Pero lo que estos terapeutas no dicen es que de la muestra de 106 homosexuales estudiados por Biever, 28 eran esquizofrénicos, 31 eran neuróticos y 42 tenían desórdenes de carácter de diverso tipo. Esos eran los representantes de TODA la población homosexual.

A fines de los años 60 y principios de los 70 el rótulo sin base científica de enfermedad mental comenzó a ser desafiado por algunos profesionales tales como la Dra. Evelyn Hooker que fehacientemente probó que las personas homosexuales no eran psicológicamente diferentes a las heterosexuales. Por 1973, varios trabajos de investigación basados en métodos científicos y no en estereotipos conmovieron las teorías anteriores que sostenían que los homosexuales eran personas enfermas. Ante esta evidencia, la Asociación Psiquiatrita Americana (APA) votó por la remoción de la homosexualidad de la lista de desórdenes mentales del Manual de Diagnóstico y Estadística (DSM). De golpe las personas homosexuales ya no eran consideradas mentalmente enfermas.

Los defensores de la homosexualidad como enfermedad tales como los Dres. Biever y Charles Socarides tuvieron que retirarse bastante avergonzados y marginados de la corriente psiquiátrica dominante. Pero en su exilio pudieron encontrar nuevos aliados con motivos morales y políticos bastante fuertes como para mantener vivos sus desacreditados trabajos.

A principios de los años 90 se forja una alianza non sancta entre los psiquiatras resentidos y la derecha religiosa, los políticos ultraconservadores y un buen número de gays no asumidos. Esta coalición culminó con la creación de la Asociación Nacional para la Investigación y Terapia de la Homosexualidad (NARTH), una organización ésta que se ha esforzado por presentar las teorías ya superadas bajo la forma de nueva investigación.

Mientras que el NARTH se presenta a si mismo como una entidad prestigiosa, lo cierto es que su trabajo es categóricamente rechazado por las organizaciones médicas y de salud mental de los Estados Unidos.

El NARTH sostiene que la homosexualidad no es una identidad sexual sino un desorden en el desarrollo psicológico de la persona al que bautizaron SSAD (Same Sex Attraction Disorder) y que de acuerdo a ellos tiene cura a través de las “terapias reparativas”.

Según el psicólogo clínico Dr. Joseph Nicolossi, director ejecutivo NARTH, “No existe la persona homosexual” …”cada uno de nosotros es heterosexual, salvo que algunos experimentan un problema homosexual, pero aún así la persona es heterosexual“ …”la homosexualidad es un desorden psicológico producido por una sensación de vacío interior…. Y esto no es una consideración religiosa o política, sino una información científica” (*) (En rigor pseudocientífica para la ciencia actual).

 (*) Extraído del periódico inglés The Guardian , 2 de abril de 2004 citando a Nicolossi en la conferencia de Love Won Out de octubre de 2003 en un templo bautista de Nashville, Tennesse, EEUU. 

